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Las ocbo y 'medía y y a está en pie toda la f;entc de la casa-
¡Paramba con los chico» del amo! ¿No podrían dejarme dormir 
basta las doce? {Eb! Desperecémonos... 

Ab( viene el galio y sus gal'.inas, A ver ba quedado por 
acá algún grano de maíz. 

¡Qaé odio tengo ¿ este petulante gallo! Mira, tunante, como 
llegues A meter ]a cabeza por entre los palos de mi chiquero, 
te saco media cresta de nn colmillazo! Te lo digo de veras. 

Sobre que no me dejas dormir por la noche alborotando el galli-
nero cuando entra la comadreja, te levantas á las cuatro y vienes 4 
robarme el maíz que han cocido para mí. ¡Bb! ¡Cuidado que e s u es 
la última! ¿Y te pones á cantar todavía? Mira: te d igo que no me 
acabes la paciencia... ¡Ya sabes lo que roe distingue el amo! 

¡Ay , caramba! ¿qué es esto? Milagro había de ser que no arrojara 
vidrios acá el chico de la cocinera. Lo que va ¿ suceder es qnc un día 
me salto el chiquero y vuelco las ollas de la cocina. Ella no me mo-
lesta, es verdad, pero ¿por qué permite al muchacho que venga h 
pincharme la trompa? 

Vaya que al fin no (odas son penas; ahí sale Cecilio con el balde 
rebosando de manducatoria! Miren el pato: siempre resollando an-
garias, como sigue detrás de mi desayuno; no he visto bestia más 
ridicula que el pato; es un glotón que todo se lo quiere para él. Y 

' luego, ¿para qué tantos airei? para que el gallo, con ser otro vani-
doso, lo lleve corriendo basta ol chai co apenas se pelean. ¡Qué gente! 

A ver que me ha dejado »cA Cecilio. 
¡Hola! Restos del carnero de ayer. . . uiniz cocido. . . ¿papas? si, 

papas son... un poco de zapollo, y precifrnmcnte del que y o prefie-
ro: amarillo: ¡Maravilloso escabeche! ¡Bien, Cecilio, bien! Te he de 
recomendar al amo. 

Tomemos un poco de resuello antes de empezar. No se donde he 
leído que es itcligroso precipitarse sobre las viandas, porque puede 
venir una indigestión. Bien puede ser una treta que hace correr entre 
mis hermanes el duefto del hotel de la esquina; bien ouede ser... ó 
acaso el perro del vaquero lo haya puesto en el diario. De todo son 
capaces estos hambrientos. 

Vamos si eso es verdad, y a he cumplido esperando diez y siete ' 
segundos. Y A propósito: inc hace suma íhIc • un reloj, porque desea-
ría pr«>sentar una memoria al amo, detallanilo el tiempo que hacen 
perder las moscas picAndome las orejas y el rabo. Ahí estA, no sé 
por qué no me dan un rabo aparente para matar moscas. Con razón 
i>e reía ayer el caballo viendo la inutilidad de mis esfuerzos para 
espantarlas. Bien es cierto también que el caballo es un envidioso; 
lo conozco por más que él se declare niuy honrado llevando al amo 
A cuestas. 

En cambio A mt me dan el maiz cocido y A él crudo, A mi verdu-
ra y deshechos de paro y A él pasto de la quinta, cuando no tiene 
que ir A buscarlo él mismo; con que , bien miradas las cosas, si él, 

también puede matar mo>ca& y patear al gallo, y o soy el más regala«io de la casa. . „ 
Y se acabó. Ni rastros quedan del almuerzo.—/í* mim est, como dice remendando al cura el hijo del 
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Es el CHso. señorits laias. que eo un reino chíqoitinsólo famoso por los bigosque producía su territo-
rio, había UDa princesa eDcantada, cosa corriente y vul{?ar en historias fantásticas de añejas edades, en 
qae alentab.-tn Merlinos por el mundo y almas sencillas que dormían medrosas pensando en daendes, 
brujas y trasífos espantables. 

))¡z quien me inspiró este cuento, que la tal princesa llamAbaitc Anémona y que sas ojos eran de un 
azul casi puro, como el de ciertas anémonas dobles. SQ padre reinaba en el país de los hi^os: Anémona 
era hermosa como cumple serlo á las heroínas de estos romances que se caentan en los pueblos al amor 
de la lumbre en las eternas y frías noches del crudo invierno, y , Lavisko, el papá de la princesa, era 
un caballerete enano, patizambo, narierudo. cruel, sani^uinario y antojadizo, que más no había que 
pedir: el rey era una caricatura humana por lo ridiculo de su estampa y la hija uu dechadode belleza. 

Antojósele A la nifta en la florida edad en que el corazón balbucea el himno de amor, adorar á Nc-
luskio, el capitán de la gaardia real, un buen mozo, y o os lo fio, tan diestro en rendir corazones como 
en quebrar lanzas en la guerra, un Apolo risueño qae donosamente embrazaba ei escudo de Marte. 

Al principio, las cosas marcharon por el caminito rosado que siempre sipoen ilusiones y amores, 
pero pronto unas y otros detuviéronse horrorizados: salióles al paso el tirano Lavisko. 

Y sin preámbulos, decretó que el capitán fuese colgado de la hij^uera más alta que hubiese en el 
reino, para que el caso sirviera de saludable lección á los mentecatos que tuvieran la osada fantasía 
de requerir de amores á princesas como Anémona. 

A 8u bija mandó encerrarla en ana torre aislada, próxima á Palacio. 
Y como si hubiera ejecatado una buena obra, retiróse tavisko á sus habitaciones. 
Disponíase á sepultar su enteca, desmirriada y ridicula personalidad en el lecho, cuando apareció 

ante él, como evocada por arte mágica, ana viejecita enlatada, de ojos enrojecidos por el llanto. 
—¿Qué buscas, bruja del demonio?—preguntó el rey castañeteando los dientes do miedo. 
—Busco á tu hija,—contestó con voz finísima la aparición. 
- ¿ M i hija?... ¿Y qué la quieres?... 
- ¡Sa lvar la ! 
" ¿ T a ? . . . ¿Y de qué?... 
—De una espantosa desgracia que la amenaza. 
—¿Y quién osará arrancar lágrimas á mí hija?... 
—Quien todo lo puede en ta reino: Wolska. 
Ai oir este nombre, la cara del rey palideció como la de un muerto, y angustia mortal reflejaron sus 

ojos: Wolska era un ser extraordinario que habitaba en el bosque, siendo el vengador eterno de injus-
ticias é iniquidades. Wolska era adorado por el pueblo que veía en él & su libertador. 

El poder suyo era sobrehumano: los árboles del bosque inclinábanse á su vista; los buhos y los mo-
chuelos mantenían con él diálogos inacabables; ^reíanle un taumaturgo nacido de un rayo de sol y 
atribuíanle una influencia decisiva en lo que ocurría en el país de los higos famosos. 

—Y tú. mujer, ¿quién eres que así te presentas ante mí como fatídica agorera?... 
—La Compasión. Escucha; hay un medio de salvar á ta bija. 
-¿Cuál?. . . 
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—Casarla con Ncluskio. 
—¡JamAs!... Mañana al romper el diu babrá en 

mi reino un imbécil coljjado de una hipuera y ese 
imbécil será Ncluskio... Díselo asi <1 Wolska... 

Desapareció la viejeciia u n misteriosamente 
como se había presentado en la cAmara rea], y el 
tirano, satisfecho de su enérgica decisión, metióse 
entre finísimas holandas. 

y durmió unas coantas horas, basta que vino A 
interrumpir su sueño un infernal bullicio que al pie 
del palacio se 
s e n t í a f o r m i -
dable. 

- ¿ Q u é pa-
sarAV—dijo ie-
vantAndose. 

K iba A lia 
mar A sus guar-
dias. c u a n d o 
untróen el apo 
sentó, con cara 
d e s o l a d a , el 
Gran Canciller 
del r e i n o , un 
hombrecito re-
choncho con la 
nariz del tamaño y del color de una 
berenjena. 

— Señor.—tartamudeó, — perdo-
nad si evito cortesías. ¡Levantaos! 

—Pero ¿qué sucede. Niva? 
- L a s cosas mAs estupendas que 

pudierais imaginar. 
Y abriendo de par en par una de 

las ventanas de la regia estancia, ft 
trueque de que Su Majestad atra-
pase un constipado, añadió: 

- iMirad ! 
Lavisko dirigió una ansiosa mi-

rada hacia el punto señalado. 
La torre donde tenía encerrada 

A su hija la princesa Anémona, había 
sufrido una metamorfosis extraor» 
diñaría, y las piedras y el ladrillo 
aparecieron convertidos en cristal 
finísimo y transparente. Anémona 
encontrAbase en sus habitaciones 
encantada: al pie de la torre, una 
inmensa muchedumbre comentaba 
lo ocurrido levantando un rumor de tempestad. 

Lavisko estA inconsolable: el único afecto que 
le ligaba A este mundo era su hija. 

Eo los primeros momentos, intentó desbaratar 
la torre y libertar A la princesita. pero la vieja de 
marras hubo de presentársele para advertirle que 
el primer mortal que pusiera sus manos sobre la 
torre ocasionaría la muerte de Anémona. 

Wolska había encantado A la princesa y ten-
dríala reclusa en su prisión de cristal hasta que 
hubiese un hombre que sin tocar A la torre se apo-

derase de Anémona. He aquí el arduo problema 
que se lcofr.ccia A Lavisko. 

Y por todo el r^ino y por todos los Ambitos del 
mundo envió heraldos que pregonasen el terrible 
dilema. Al feliz mortal que lo resolviese se le col-
maría de dinero y de honores. 

A la corte de los higos lamosos llegaron A ban-
dadas los sabios de todos los países, y el rey y ios 
de su Consejo pasAbansc horas y horas escuchando 
los mAs extraños y disparatados medios que el 
caso sugería A unos y A otros. 

Y la princesa seguía inmóvil, como estatua de 
rosado mármol en su torre de paredes cristalinas. 

Entre el sinniimero de extranjeros, ya caducos 
en su mayoría, que A diario rodeaban la torre pen-
sando el medio de desencantar A la infeliz princesa, 

había uno joven 
de rubias melenas 
y ojos negros que 
]>ermanecía como 
en éxtasis los días 
y las noches, fija 
KU mirada en la 
desdichada Ané -
mona: A ratos, sus 
ojos adquirían un 
brillo de felicidad; 
A veces, enturbiA-
balos una nube de 
tristeza; suspira-
ba como un ena-
morado y con las 
puntas de sus de-
dos enviaba besos 
A la torre. 

Aquel extran-
jero aun no se ha-
bía presentado al 
rey como salvador 
de suhi ja :yao$he 
dicho que lo mAs 
del tiempo estA-
base como embe-
becido al pie de la 
torre. 

Unanoche, des-
de un campo cer-
cano A la prisión 

de Anémona, el joven escudriñaba en las tinieblas. 
No veía A su adorada: sólo la luz luminosa de las 
antorchas de los soldados que guardaban la torre, 
refiejAbase siniestra en sus cristales. 

Sentía el extranjero una pena que le producía 
abogo: gQ$ ojos estaban impregnados de lAgrimas. 

—¡No, imposible!-monologaba,- elencantamien-
tode la princesa serA eterno. Si A trueque de salvar-
la tuviese que dar mi vida, la daría ahora mismo... 

Concluir de decir esto y encontrar A su lado una 
viejecita enlutada, de ojos enrojecidos por el llan-
to, todo fué uno. 
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—Nada liAy iraposiblo parn el que quiere,—dijo al oído dei joven. 
—Hero, ¿c6mo destruir sin armas ni herramientas esa torre?. 
—¿Y quién te ha dicho á ti que necesitas tales cosas para desencantar A la princesa? 
(¿aedóse el joven muy sorprendido eon la réplica, y mirando á su interlocutora argüyó con enterc^^a: 
—¿Y creéis qae si así fuera, encontrariase aún encerrada esa nifia? 
—Arrogante os mostr.-lis, pero probad el temple de vuestra alma y de lo que sois capaz por con-

quistar el oro que puede valcros la empresa, 
—No es el oro el que me (roín: es el amor el que me cmpuj't. 

s i i U 

Kl nmor, liace milaprros. 
—Si, pero no desencanta princesas. 
—¡Probad! 

—Lointento,pero lavo 
luntad cedcante lo inútil 
dul esfuerzo. 

—iQ^iénsabc!...¡Nodcs• 
nlHyéis!... 

—Si por constancia fue-
ra. el cristal de osa prisión, 
habia de derretirse con los 

tiernos suspiros que tui pcchoeltvía. 
-Esperanza y constancia son d03 lierman is para las 

que nada hay imposible. 
Dijo la vieja, y desapareció. 

Mohinos y carincoQticidos hubieron de rilirarse los 
sabios al ver que su ciencia nada podía contra aquella 
débil fortaleza de cri»tal en donde moraba ic&ensiblc la 
hi j i del rey Lavi^ko. 

La corce y el pueblo, con su soberano A la e^ibcza, 
perdieron también la esperanza; todos miraron ya A la 
torre como se mira A un monumento que excita la curio-
sidad ó despierta un recuerdo: solo el extranjero de ru-
bias melenas no había perdido la fe ni la constancia, 
antes al contrario, desde que no pululaban sabios al pie 
de la prisiÓB de Anémona era más ostensible tu adora-
cióQ A ta princesa que como rosa de te, parecía sepultada 
en gi^^antesco florero: el pueblo designó al iocógoito 
huésped como El enamorado de la torre. 

Habían transcurrido muchos mesesy aún permanecía-
impertérrito en su contemplación aquel hombre que pa-
recía querer con la mirada dar vida A la encantada prin-
cesa. Cierta tards, un viejecito envuelto en amplia capa 
verde, acercóse al joven y le dijo con acento profétuo: 

—Tú harAs que Anémona sea desencantada. 
—¿V qué sabes tú, pobre viejo?—replicó con acento de duda é ironía el 

aludido. 
—¡Yo lo sé todo! - a ñ r m ó con acento de superioridad el anciano.—¿Du-

das de que Anémona sea desencantada? 
—¡Nol—contestó resueltamente el joven. 
—Pues no dudes tampoco de mis palabras. 
- ¿ Y quién eres tú?... 
—Yo soy Wolska. 
- ¿Tú? . . . 
La emoción mAs viva retratóse en el semblante del extranjero. 
—Lo que los sabios con su talento no han podido resolver,—continuó Wolska,—lo decidirAs tú con 

ta carifio, pero antes quiero probar basta donde llega tu constancia y tu amor: este y aquella eran lo 
que y o deseaba, porque Anémona ha muerto por el amor y por el amor tomarA A su prístino ser. 
Durante un aflo permanecerAs sentado fronte A la torte. Si te mueves, el encantamiento perduraría. 
Al cumplir el año, te levantarAs é irAs en derechura A la torre y ese cristal serA para ti débilísima 
muralla de humo... ¿Me prometes cumplir lo que te ordeno?... 

—Por el amor de Anémon.-i haré cuanto me pidas. 

l 

l ! 

i 
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Y asi fué: el enamorado do la torre con asombro de todos los <iue le conocían pennaoccsó por espa-
cio de un aflo sentado frente h la fortaleza de Anémona. Al cumplir el plazo, levantóse con ¡ í tur tra-
bajo del sitio que había ocupado durante doce meses y , con pnso vaciiaute como el de un ni&o que em-
pieza á andar, dirigióse hacia la torre y atravesó el cristal que le separaba de Anémona, la cual 
radiante de hermosura y de felicidad le esperaba como se espera al esposo amado. 

Y aún cuando se trate de un cuento faotAstico y a veis como constancia y csf<eraD/.a son dos hcr 
mnnns para las cuales nada liay imposible en el mundo. Ai>:.iani>ro T<4Rruiukra 

L. Barrau: CABEZA DE ESTUDIO 
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Como no hay nada serio 
qnc DO tcDp;a su lado risi-
ble, los quintos, eon consti-
tuir un acontecimiento tan 
grave para el amor de las 

familias, ofrccen no poco de cómico. Kn los lloarares donde hay varón y además verdadero cariño á los 
bijos, el sorteo y el reclutamiento de quintos son esperados, desde tiempo atrás, con profundo espanto. 

—¡Ir A servir al Rey! ¡Qué horrible!—así decían antes los padres, temblándoles de dolor todo el 
cuerpo. 

Va no se asustan tanto, pues ya se les va convenciendo de la excelencia del servicio obligatorio, que 
se acerca sin duda, aunque á paso de carreta. 

Sin embar;:o, hay aj^runos padres que renquean todavía. 
Hay familias pobres, y especialmente las que son pobres al parque «distinguidas», que apelan á 

toda clase de recursos para librar & sus hijos. 
Aon estA en la memoria de todos, y en la mía por supuesto, el procedimiento que empleó nn zapa-

tero para redimir & su hijo. 
Desde medio aflo antes de! sorteo se echó el buen hombre Á la calle, y recorrió todo el barrio, de 

casa en casa, recolectando donativos. 
—Vecino,—decía al primero qoe se encontraba, descubriéndose la cabeza y poniendo en su acento 

una insinuante y hnmildísima meliüuidez.-Vecino; no puede usted negarme, pues lo veo en su cara, 
que tiene usted un gran corazón. 

— ¡Gracias!—le replicaba el otro.—Cúbrase usted, que hace frío y puede constiparse. 
—Es el caso, vecino, que entra en quintas mi hijo este afto. Y ¿usted permitirá que ¿I cargue con el 

chopo, ó como ahora se dice, con el «mauser»? 
—¡Hombre! Por mi parle, no veo inconveniente en que sea soldado su hijo. ¿No lo son otros? 
—No, no. Usted tiene buenas entraflas y no permitirá que sufra trabajos, ó que me lo maten, á ese 

hijo del alma, á quien he criado á mis propios pechos... digo... con el sudor de mi frente. 
—Pero, y o ¿qué entro ni salgo en...? 
—Sí, señor. Usted puede salvarme. 
y tras esa introducción quejumbiosa, cambiando de tono, sacaba del bolsillo una lista de suscrip-

tores, por cantidades diversas, para la redención del hijo del zapatero. 
Y pudiérase 6 no se pudiera, no había más remedio que figurar en aquella lista, «aunque no fuese 

más que con un perro chico.» 
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K»o si, era muy coriés y muy aRi-ndecldo el zapatero, y no se despedía de ningún dóname sin 
invitarle «á tomar una copita.> 

Lo malo fué que, como el maestro zapatero, para dcsempeflar A conciencia su cargo de postulante, 
habia soltado por completo el tirapiés y la le^na.eoando llcg6 el sorteo, ya se había comido los caartos. 

Salió soldado el chico y tuvo que cargar con el chopo. 
Pero es lo que decía su padre: 
—¡Qac nos quiten lo comido' 
Quien está inconsolable este aflo es la respetable familia de I^meroius. 
I.,c salió soldado su hijito Vercmundo, un niño godo, quiero d^cir. gótico, que cstudin carreni. y 

que según el parecer de los pndres (;D¡os los btndiga!) va 4 resultar el chiquillo un ponenio. 
—¡Sisebuto!- dice la mama »l esporo.—Es aencsier librar al niño A todo trance. 
—Eso quisiera yo , Bruuequilda,—la replicaba compungido el jefe de aquella familia g ó t i c a . - r « r o 

¿cómo? Esa es la cuestión. ¿Cómo sacar dinero de dónde no le hay? 
—Es verdad, es verdad, -repone dofla Brunequilda con desolación indescrlpiibic. 
Y no da su brazo d torcer, y se ha agarrado al largo catálogo de «inutilidades físicas», que cxiuien 

del servicio bólico. 
—Probemos la vista,—ha dicho á Vcrtímundito. 
Y le compró unos lentes de los númeios 2 y :» para leer á ^ centímetros letras pequeñas, y otro^ del 

<¡ para distinguir les objetos A alguna distancia. 
Pero iquiá!... Veremuodo salió de estas probaturas con un dolor de cabeza tremendo y con sinnii-

mero de cbicbooes en las rodillas de los tropiezos y caídas que sufría cuando andaba. 
—No, hijo del alma, no. Xo eres 

miope. ¡Como tienes tan buenos ojos! 
—dijo la mamá con desaliento y se 
lanzó tras nuevos ensayos redentores. 

Pero nada. El chico, aunque algo 
Hacucho,no adolece de ningún defecto 
físico notable, ni tampoco de ninguna 
deformidad moral sobresaliente, pues 
aunque es medio tonto, su tontería es 
tan tonta que no le sirve precisamente 
para nada útil. 

— ¡Qué lAstima! — exclama doBa 
BrunequUda.-¡Si fuera imbécil se li-
braría! Pero ¡es tan listo! 

Donde no hay penas ni desmayos, 
ó por lo menos se soportan con varo-
nil alegría, es entre los mozos salidos 
del seno de los campos. 

Enjugadas pronto las lagrimillas 
que se derraman en la última despedi-
da á la madre y ¿ la novia, allá van 
en grupos por las calles cantando y 
alborotando como cuando iban ¿ nna 
romería. 

Casi todos marchan descaperuzados. ¿Para qué quieren montera alguna si habrán de sustituirla 
por el marcial gorrete? 

Y en sus ropas, las más raidas y estropeadas, pregonando con todo, según su forma y clase, de qué 
región ha sido arrancado el que las lleva, se nota también la inmediata sustitución por el pantalón y 
la tercsiana azul ó roja. 
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Y cíida pADdillA do mozoelos va diciendo, con sus solos caatos, su proccdcnci^i. 
¿Suena la jola? lOhí ¡Haturricos son, curtidos, enjutos, serenos, enérpicos, poniendo en sus caden-

cias vibrantes y roncas alero del es-
píritu de su altivo país! 

¿So oye la caita? ¡Ob! ¡Gallegui-
ftos son, robustos, sencillos, noblo-
tes. impriminodo A sus cantos al^o 
de la triste y va^a dulzura que flota 
por losvallcsdesuadorada«terra!> 

¿Se escucha un coro? ¡Ob! ¡Cata-
lanes son, altos, recios, graves, tra-
yendo en sus voces aluo de los seve-
ros rumores del u l ler , {rloria de su 
país! 

¿So siente la guitarra? ¡Ob! ¡Va- ' 
luncianos, andaluces, castellanos 
son, nerviosos, morenos, ¿giles, de-
notando en los sentidos compases 
de sus cantares alfro del alma ar.'̂ -
bipa de sus bellas regiones! 

Y asi todos los hijos de Espafla, 
que han respirado el sano ambiente 
del pueblo, acudiendo presurosos 
y risueños á cumplir con el santo, 
aunque penoso, deber de servir á la x 
patria. 

¡Qué melancólico va en cambio el señorito cursi! 
Diaa pasados me encontré ft Juanito Corbatín, y viéndole cabizbajo, le prf punté: 
—¿A dónde vas u n afligido? 
—¡Al cuartel!—respondió.—¡Soy soldado! 
Y se me echó & llorar como un niño de teta. K l l I U O lilVAA 

INAUGURACIÓN DEL F E R R O C A R R I L FUNICULAR DEL TIIlIDABü 
Resuelto por fin el expediente en 

tramitación en el ministerio de Agri-
cultura, Industria, Comercio, Obras 
Pábicas, y no recuerdo que mas, pudo 
precederse el del pasado, por la 
tarde, á la bendición é inauguración 
oficial del ferrocarril funicular al Ti-
bidabo. 

Al acto asistió numerosa y selecta 
cononrrencia. 

A las dos y media el Cardenal, doc-
tor Casañas, llegó & la avenida que 
desde el pasco de la Bonanova condu-
ce á la estación del funicular, é inme-
diatamente en unión do los represen-
tantes de la compañía explotadora 
tomó asiento en uno de los tranvías 

ASt>KCTO DK LA ISTACIÚN t>KL KUNI(;(;i.AK 
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eléctricos que conducen & 1a indicada estación. Una vez en esta, se trasladaron buen número de invita-
dos á uno de los coches del funicular, que pronto ascendió hacia el Tibidabo. 

Desde lo alto de las m&rprenes que 
flanquean el camino que recorre el ferro-
carril, fué muchísimo el frentfo que con-
templó su paso. 

Ya en la meseta de llegada descendió 
la comitiva, siendo recibido respetuosa-
mente el seflor Cardenal por las numero-
sas personas que allí esperaban, y que se 
inclinaban besándole el anillo pastoral, 
mientras la Banda municipal le saludaba 
á los sones de la marcha real. 

K1 correjo se trasladó á una de las de-
pendencias de la estación que había sido 
habilitada para capilla. 

Kl señor Cardenal, doctor Casañas, re-
vistióse de capa pluvial y mitra, siendo 
asistido por los canónigos 'loctores Cor-tA COMíTIVA UmiÜlSvDoSÍ * 

tés, Kobert y Piberna». Seguidamente, en 
unión del clero de la Bonanova y cantan-
do las preces de rúbrica, la comitiva dió 
la vuelta por los alrededores de la esta-
ción, que bendijo el doctor Casañas. 

Una vez de regreso en la capilla, el 
Cardenal dirigió sentidas frases & los 
concurrentes, para felicitarse de que se 
hubiera reclamado el concurso de la Igle-
sia en la fiesta que se celebraba. 

Entre otras cosas, dijo, acto seguido, 
que andan equivocados los que creen que 
la Iglesia está reñida con el progreso, y 
que la Historia demuestra que muchos 
de los inventos han sido felizmente des 

HL CARDBNAL CASABAS BBMUICIKNUO LOS ALRBDKPORBÜ UB LA K9TACÍ<$N 

LLBO.VbA DB LA COMITIVA A LA B$tTACIÓN 

cubiertos por el clero. 
«Les diría, indicó el Cardenal, que no 

hay antagonismos entre la fe y la cien 
cia, pues ambas proceden de Dios. De-
pende la equivocada idea que se tiene de 
ello de dos causas: de que no conocen íl 
fondo la religión ó de que equivocada-
mente pretenden tener conocimiento de 
nuestros misterios.» 

Cuando terminó de hablar el señor 
Obispo se entonó) un solemne 7e-Z)«?xm, 
terminado el cual los míisdelos invitados 
tomaron por tandas el ferrocarril de re-
greso. 

A L F R E D O O P I S S O 
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Muere cierto lleudo mío, 
y la buena de su espoaa. 
cumpliendo con los deberes 
sociales, viste las lowis 
de laviude;!. y anepAda 
eii las ligrimas que brotan 
ae sus bellísimos ojos, 
como perlas vaporosas, 
lanzando {rrfmdes fcuspjros 
su triste suerte deplora. 

Eo lorno de la cuitada 
&c «trrupan varias personas 
que mitigan su tristeza 
con frases consoladoras. 

—Seca tu llanto, ten calma, 
lu desventura soporta 
coa resignación, y piensa 
que Dios á nadie a b a n d ó n a -
la dice, por decir algo, 
una spreciable sefíbra, 
y tras de una brev« pansa 
aflade, por hablar, otra: 

—Grande, bija mía, es la pena 
que en este instante te agobia; 
más sírvate de consuelo 
que, por sus laudables obras, 
el bueno de tu marido 
goza de Dios en la gloria. 

Nueva ]>ausa. interrumpe 
otra vez cierta devota 
con pretensiones de santa 
y ribetes de tílósofa, 
que exolama mirando cielo 
en actitud melancólica: 

—La muerte ¡oh Dios! ¿Qué es la mnerteV 
¡El fln de la humana historia! 
Uoy unos... otros más tarde 
todos vamos h la fosa 

donde la farsa concluye 
V la realidad se toca. " 
La muerte es el bien suoremo 
que las almas justas gozan 
en pRgo de las virtud*»»! 
que en este mundo atesoran. 

A pesar d« los consuc'o's 
,que la prestan cariDosfls 
las buenas de sns amigas, 
la pobre viuda solloza: 
y tras otra nueva pansa. 
con su pafiuelo de blonda. 
seeaelllAnto y en secnida 
dirigiéndolo & una prójima 
que, por único consuelo 
para una pena tan honda, 
la dice que las desgracias 
conforme vienen se toman 
exclamfl inconscientemente-' 

- ¡ A m i g a , razón te sobra: 
pero, aunque quiera, no puedo 
remediarla, pues no ignoras 
que y o siempre me disgusto 
por la más pequeña cosn! 

J . 'P . SAN.\URTÍN' V 'Aouirrk 
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P E P I T O R I A 
BIBLIOTECA AZUL 

Esta Hlblioteca se publica por 
tomos en oc tavo menor de 200 A 300 
páginas, con ricas cubiertas al cro-
mo. y contiene ias obras d e los m¿s 
Insisnt-s novelistas antipruos y mo-
dernos. pudicndo asctrurarsc que es 
la úUima p i l a b r a de !a perfección y 
la economía. T o d a s las obras, tra-
ducidas con la m a y o r fidelidad y 
pulcritud aparccen integras, como 
el original. 

Hasta ahora van publicados los 
siguientes tomos: 

El asesinato del Puente Rojo, por 
Carlos l^arbarA. 

Magdalena la Mendiga, por L. Ja» 
colliot. 

El tesnro del ¡nrttta, por L. Ste-
vcnson. 

El crimen del molino de Usor, por 
L. JacolMoi. 

Orso, por Enrique Syenkcv icz . 
El Hijo Maldito, por H. de Balzac. 
Para pedidos dirigirse A la Admi-

nistración de estas Bibliotecas. Pla-
za de Tetuán, SO, Barcelona. 

ACERTIJO, por Xoveiarqtie 

A . 
j 

Con el título de U Eehelle se ha 
estrenado en el teatro de la liennis-
sanee de París una piececita que 
denota en sa autor M. Kduardo No-
rés UD profundo conocimiento de 
nuestras obr«s dramáticas, pues es 
ni mAs ni menos, que la traducción 
de El iiltimo mono de Narciso Serra, 
zar^uelita «lue hacía las delicias del 
públ ico en t iempo de la Unión Li-
beral. 

Por supuesto que eso no consta 
en el cartel parisiense, como no cons-
tan tampoco tantas cosas en los car-
teles madrileños y bflr<:<;lonc»es. 

SEÍÍI'N l.A LETRA. . . 

LA MAYOR FONDA DEL MUNDO 
Tratándose de una cosa que sea 

la mayor del mundo» no bay que 
decir que se halla en los Estados 
Unidos. 

lia fonda ú hotel á que nos referi-
mos se levanta en Biifíalo, habiendo 
sido inaugurada con motivo de la 
E.vposición; la fachada mide 200 me-
tros de longitud y la superticie que 
cubre es d e 3$,416 metros cuadra-
dos No tiene mAs que bajos y pri-
mer piso. En el comedor grande se 
puede servir un banquete de 6,000 
cu» iertos. Puestos los corredores en 
lila alcanzarían una extensión de 
c inco kilómetros y medio. 

El nombre del establecimiento es 
Hotel SatUr. 

Ei ideal del call icida 
lo realiza por fin 
el maravilloso invento, 
del doctor LADIVONSIM. 

Sustituir los puntos por letras 
constantes y el punto m a y o r según 
la letra que se coloque resultarA: 

! . • - T i e m p o á c verbo. 
2.*—Máquina de guerra antigua 

para lanznr piedras. 
3 .* -Confederac ión entre reyes ó 

Estados, etc. 
4.*—Pez de mar. sumamente vo-

raz y ansioso de carne humana. 
ñ."—Arbusto m u y conoc ido que 

florece en la primavera formando 
racimos y ramilletes vistosos. 

G.^-Capital de la República del 
Perú. 

7.» - N o i ü b r e de mujer. 
R • - Instrumento músico de cuer-

das. 
9."—Pez semcj.inte A la Jocha. 
10 .* -Landrl l la . 
11 .* -Otro pez. 

NoVKJARQna 

LA APENDICITIS 
A propósito de la frecuencia con 

que se registra ahora esta rápida y 
terrible enfermedad se han hecho 
detenidos estudios para averiguar 
la causa, teniendo muchos visos de 
verosimilitud la suposición de que 
puede depender del desuso en que 
han ca ído ios purgantes y enemas, 
del m a y o r cons ' imo de carne y de 
la frecuencia con que se padecc 
ahorii de lombrices, por más que , 
por punto general, los médicos se 
muestren escépticos tocante A este 
punto. 

Consecuencia: conviene menudear 
más de lo que se viene haciendo la 
famosa l imonada de citrato de mag-

nesia, el agua de Loeches, Caraba-
ña, Rubinat, etc . , y administrar 
santonina en cuanto se sospeche de 
los lombrices. 

tL iriM mim a li mojrcm 
M. Armando Gautier ha observa-

d o la presencia de una gran canti-
dad de aceite de vitriolo en el aire 
de ciertos barrios de París; este 
ác ido sulfúrico procede del ácido 
sulfuroso desprendido por las chi-
meneas industriales, que se tranfor-
m% en aquel , sobre todo en in-
vierno. 

f.os soluciones en el próximo 
número. 
SOLUCION 

a /m pa$ati4mpes del núm«n anterior 
Jeroglffico.-pAricnon. 
Triángulo. 

s o 

A A R 

O R B E 

T E A E N 
S I E R R A 

Leyendo las líDcfls horizonrnl y 
vertical dirAel nombre d e l a c r a n 
cordil lera 

S I E R R A - M O R E N A 

C0RRR8P0NDENCIA pARTtCULAR 
A. M. G -Toledo.—Ta nutTii i>«c«{* (in« fe 

hit «crvldo rtmiiirme o honUÍ'imt. L» ln«ar-
ci4n de U «tra depende ifl «(u*le, dempre 
reruble. 

C -Mitdríd.-E»IA l<Un. « Irá. 
J . B. M.-Veleocla.-EfectivAmente, cittrd 

era a îKl Le «kcrlbirií pronto. 
R. F. E.-Zemore.-Aeeptedo, como ítem-

pre, 7 moche» Rrecíe» por torto. 
M. B.—Se poWIcer* U .V<m r«rurf/«, pero 

eotes es pret-lco Que de eellde A lo* tres kUA. 
metros jr medio de Cjml«rf$ qne esttn for-
nsndo eoU. e*]>eránc)o la eonrersMn «le letra 
menui«rllft en letre de moM 

A. (»—B»r<eJon».-Acept» •. 
J . F. B -Idem. 
J . de H.-VáUncU.-Slrve períec»»mente. 

y h* llexftdo A lleatpo, Riloy buscsnito el nú-
BMro. 

C F. V.-V. deA.-El fuento esi* bien es-
crito. per», no creo «joe el ««nto. por au des-
enlace, faese del enredo del pdbiko. La ren-
ffSDSk resnlt» may ruin. 

M. 0 . R —Madrid.—Como 7a ssbri oitcd, «t 
Robernador de Madrid ha suprimido «so, 7 
el coento, por lo mhmo, ha perdido su opor-
tonidad. Ademis, no me gasta el raii^o coa 
que parece hacerst por (In simpático el seftor 
marqots, 

R P.-n.-Ver*i«ea usted con íacIHdad, 
pero desgraciadamente no cuida de eritsr los 
ripios, que son mochUimos. 

i;t«iaivai>08 los o ikichos db pbopii»ao ARTfsrica t LrrnABU X w s í r t m i 6 ho, ko pe o i v u f l v í wiwo(h< okioikal 
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